


1º

Tu cantidad de neuronas finalmente 
bajó a un nivel administrable.



2º

Tus secretos

están seguros con tus amigos,

pues ellos tampoco pueden recordarlos.



3º

Tus articulaciones hacen una 
predicción del tiempo                  
más exacta que la del                                

Servicio Nacional de Meteorología.



4º

Tienes amistades que te 
telefonean a las 8 pm y preguntan:

¿Te desperté?



5º

Ya nadie pensará que eres 
hipocondríaco; ahora sí padeces de 

todas esas enfermedades.



6º

Ya no tienes que estudiar nada,

ahora te estudian.



7º

La ropa que compres

ya no pasa de moda.



8º

Puedes cenar a las 6 de la tarde                                       
y roncar a la hora de la telenovela.



9º

Puedes vivir sin sexo,

pero no sin anteojos.



10º

Te encanta enterarte de los 
chismes de los amigos.



11º

Discutes acaloradamente

sobre la jubilación

y los seguros de salud.



12º

Cuando haces reuniones en tu casa,

los vecinos ni lo notan.



13º

El límite de velocidad

deja de ser un desafío.



14º

Ya no te importa

esconder la barriga.



15º

Tu inversión en la póliza de gastos médicos, 
comienza a valer la pena.



¿No recuerdas quién te envió este mail?

No te preocupes, quien te lo envió,

tampoco recuerda que te lo mandó a ti.



Envíalo a todos tus amigos de

“la tercera edad”

No me acuerdo si yo

ya lo hice...



Ah, y también envíaselos a los

“más jóvenes” para que vean

“lo que les espera” 

y aprecien “lo que tienen hoy”


